Buscan quitar llantas basura de frontera

Pone Gobierno federal en marcha un programa para retirar de tiraderos en la frontera norte alrededor de 10 millones de llantas de desecho

Por Benito Jiménez
Grupo Reforma

Cd de México, México (25 julio 2004).- Cada año se genera en México una llanta de desecho por cada 2.5 habitantes y el manejo de los neumáticos representa ya un severo riesgo para el medio ambiente y para la salud humana, en particular en la frontera norte, en donde se llegan a concentrar hasta 8 llantas por habitante, como sucede en Mexicali.


Los depósitos no controlados de neumáticos constituyen una amenaza en materia de incendios, afectan el suelo y los mantos freáticos y son potencial foco de propagación de enfermedades como el dengue, el paludismo y el virus del Nilo, entre otras.

El Gobierno federal puso en marcha un programa para retirar de tiraderos en la frontera norte alrededor de 10 millones de llantas de desecho, que serán trasladadas a plantas cementeras, en cuyos hornos serán incineradas.

De acuerdo con la Secretaría de Medio Ambiente, los hornos cementeros disponen ahora de alta tecnología que permite controlar las emisiones a la atmósfera y reducir al mínimo la contaminación.

Sin embargo, especialistas de Estados Unidos y México consideran que la medida no resuelve el problema de fondo, que es el manejo del creciente volumen de llantas desechadas en todo el país, y genera el riesgo de que se incrementen las emisiones a la atmósfera de diversas sustancias peligrosas. Estiman además que el principal interés de la industria cementera es abatir costos al obtener combustible prácticamente regalado.

Fuera de control

La Semarnat estima que cada año se generan en el país cerca de 40 millones de llantas de desecho, de las cuales sólo una de cada 10 es reciclada o colocada en centros de acopio autorizados.

La dependencia federal reconoce que no existe un inventario actualizado de las llantas de desecho que se encuentran en tiraderos no controlados de todo el país. Considera, sin embargo, que el problema es particularmente crítico en algunas ciudades de la frontera norte.

De hecho, un diagnóstico ambiental del Gobierno de Baja California señala que tan sólo en el Cerro del Centinela, en Mexicali, se encuentran almacenadas aproximadamente 4 millones de llantas de desecho, y otros 3 millones en el ejido Lázaro Cárdenas, cercano a Tijuana.

Las autoridades de Ciudad Juárez, Chihua-hua, estiman por su parte que existen 3 millones de llantas de desecho en ese municipio, mientras que las cifras para Matamoros y Reynosa, en Tamaulipas, rondan las 800 mil y las 500 mil respectivamente.

Para la Semarnat, uno de los factores que explican esos volúmenes es la importación descontrolada de llantas usadas.

"La Secretaría de Economía estima que la importación ilegal de llantas supera los 3 millones de unidades al año, mientras que los permisos de importación ascienden actualmente a apenas 550 mil unidades", señala en el Proyecto de Reducción del Pasivo de Llantas de Desecho en Baja California.

Un estudio encargado por la Comisión de Cooperación Ecológica Fronteriza (Cocef) indica por su parte que un grupo especializado de contrabandistas, los "llanteros", abastece por una parte la demanda de neumáticos usados en el norte de México, y por otra parte obtiene ganancias adicionales al aceptar sacar llantas de desecho de EU, en donde su manejo está cada vez más regulado.

Riesgo latente

Las llantas de desecho son consideradas como un riesgo ambiental y sanitario a nivel mundial, y en diversos países se han adoptado regulaciones para reducir su almacenamiento e incineración a cielo abierto y para promover su reciclaje.

"Las pilas de llantas de desecho atraen a diversos vectores que son peligrosos para la salud humana", advierte el estudio realizado por el Centro de Investigación Avanzada de Houston para la Cocef.
Detalla que los tiraderos de llantas suelen convertirse en hábitat de roedores y mosquitos, transmisores de enfermedades como la rabia, el hantavirus, el dengue, el paludismo y el virus del Nilo, entre otras.

Los incendios en los tiraderos de llantas, agrega, se encuentran entre los difíciles de extinguir, generan al menos 34 sustancias consideradas por la Agencia de Protección Ambiental de EU (EPA, por sus siglas en inglés) como altamente peligrosas para el ser humano, entre ellas monóxido de carbono, dioxinas, furanos, bifenilos policlorinados y zinc.
Además, señala, los incendios provocan filtraciones al suelo y a los acuíferos de compuestos contaminantes.

"Incluso en la ausencia de un incidente de fuego, las pilas de llantas de desecho están asociadas con la degradación del agua superficial y subterránea y con la contaminación del suelo", apunta.

La Semarnat, a su vez, reconoce que en algunos casos las autoridades municipales optan por el envío de llantas de desecho a ladrilleras y hornos de artículos de barro, en donde son empleadas como combustible sin medidas adecuadas para el control de la contaminación.

Remedio cuestionado

El pasado 24 de junio se suscribió en Tijuana un Acuerdo de Cooperación para el Saneamiento de Sitios Contaminados por Llantas.
El acuerdo establece que la Semarnat y el Gobierno de Baja California se comprometen a elaborar un diagnóstico que incluya la ubicación y régimen de propiedad de los predios utilizados como tiraderos de llantas en la entidad y una estimación del número de neumáticos depositados en cada uno de ellos, así como la identificación de rutas de transporte y "maniobras de logística" necesarias para trasladar las llantas hasta las plantas de Cementos Mexicanos (Cemex) en Ensenada, BC, y Hermosillo, Sonora.

Los costos del transporte correrán a cargo de los gobiernos estatal y municipales, con un apoyo de 90 mil dólares por parte de la Agencia de Protección Ambiental estadounidense (EPA, por sus siglas en inglés).
Cemex se comprometió a asignar parte de la capacidad de sus hornos para la incineración de las llantas y a absorber los costos de operación que se generen dentro de sus plantas por el manejo de las mismas. El acuerdo contempla que la empresa reciba "una cuota por disposición de las llantas de desecho en sus hornos por tonelada recibida en planta", cuyo monto queda por definir.

El subsecretario de Fomento y Normatividad Ambiental de Semarnat, Juan Elvira Quesada, explicó que en una primera etapa ?a partir de un convenio suscrito el 24 de junio entre la Semarnat, el Gobierno y la Cámara Nacional del Cemento (Canacem)? se pretende limpiar los tiraderos de Tijuana y Mexicali, que acumulan cerca de la mitad de las llantas de desecho almacenadas a cielo abierto en la frontera.

Subrayó que la incineración de llantas se realizará bajo parámetros de la NOM 040 sobre emisiones derivadas de la fabricación de cemento.
"Los hornos cementeros autorizados para el aprovechamiento de residuos pueden recibir llantas de desecho en todo momento, pues las inversiones que la industria cementera ha realizado en sus instalaciones desde hace más de 10 años le permiten utilizar indistintamente combustibles tradicionales y alternos", apuntó.

El remedio, sin embargo, no convence a todos.

El estudio encargado por la Cocef señala que, de acuerdo con diversas evaluaciones, el combustible derivado de llantas de desecho produce, generalmente y en instalaciones adecuadas, menos contaminación que el carbón o la madera. Reconoce, no obstante, que se trata de un tema aún bajo estudio.

"El uso de las llantas de desecho como fuente de energía es un desarrollo relativamente nuevo... Los protocolos de las pruebas y los estándares no han sido completados para todas las potenciales emisiones", apunta.
Para Cyrus Reed, especialista del Centro de Estudios Políticos de Texas, deben evaluarse con más cuidado los riesgos del uso de llantas y otros desechos en los hornos cementeros.

Las llantas, subrayó, deben estar sujetas a normas igual de estrictas que cualquier otro desecho peligroso.
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